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La voluntad de Dios 

 
    La voluntad de Dios es agradable y perfecta. Romanos 12:2. Y no os 
conforméis a este siglo; mas reformaos por la renovación de vuestro 
entendimiento, para que experimentéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta.   
 
    La voluntad de Dios también es permisiva.  Nos hizo libres. Podemos pecar y 
hacer cosas contra sus mandatos, pero nos hace responsables (Gálatas 6:7-8).  
 
    La soberanía de Dios es conocida como voluntad decretal (Job 42:2, Efesios 
1:11).  Los decretos de Dios son las cosas que quiere que ocurran en su creación.  
Al darle libre albedrío a los hombres y los ángeles permite que ciertas cosas 
sucedan, pero en el momento en que estorban sus planes, interviene. Un buen 
ejemplo es el de Jonás.  No quiso ir a Nínive a predicar el mensaje de Dios. Fue 
en dirección contraria. Un gran pez se lo tragó por tres días; oró a Dios y el pez lo 
vomitó en tierra. Finalmente obedeció, predicó en Nínive y la ciudad se arrepintió 
(Jonás 1-3).   
 
    La voluntad de Dios es preceptiva, es sinónimo de su ley (Salmos 40:8, 
Romanos 2:17-18).  Está expresada en sus preceptos y en la ley inscrita en 
nuestros corazones (Salmos 40:8). Ordena nuestros pasos y aprueba nuestro 
camino (Salmos 37:23, Proverbios 3:6). 
 
    Dios es un ser infinito y no lo podemos comprender.  Pero en su palabra 
obtenemos suficiente información para caminar con él y alcanzar la salvación.  A 
esto se le llama voluntad perceptiva o revelada. Otros aspectos de su voluntad no 
nos son revelados hasta que las cosas suceden. Esta es la voluntad oculta o 
secreta de Dios. Por ejemplo, nadie sabe cuándo será el día del fin de los tiempos.  
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Dios quiere que nos salvemos 

 
    La voluntad de Dios es que seamos salvos (1 Timoteo 2:4) y que seamos 
santos (1 tesalonicenses 4:3).  Dios espera pacientemente que los pecadores nos 
arrepintamos (2 Pedro 3:9).  
 
    Hacer la voluntad de Dios nos libera y no hacerla nos hace esclavos del pecado 
(Gálatas 5:1). Si eliges seguir la voluntad de Dios, demuéstralo con tus acciones. 
Sé definido.  Jesús dijo: No todo el que le llama Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hiciere la voluntad de mi Padre (Mateo 7:21-23).  
 
   La voluntad de Dios se perfecciona en las personas que se salvan. Quien hace 
la voluntad de Dios, permanece para siempre (1 Juan 2:15-17). Viviendo en la 
voluntad de Dios encuentras la felicidad.  
 

La voluntad el hombre 

 
    Comencemos por conocer la definición de voluntad: 1. Capacidad humana para 
decidir con libertad lo que se desea y lo que no. 2. Deseo o intención, o cosa que 
se desea. i 

 
    “Según el cristianismo, hacer la Voluntad de Dios es una elección libre y 
voluntaria de la persona, de actuar conforme a la Voluntad Divina donándose a sí 
mismo a la causa de Dios, al igual que Dios en la persona de Jesucristo se donó 
libre y totalmente a nosotros para nuestra Salvación.” ii  Dios espera que usemos 
nuestra libertad para alinearla a su voluntad (1 Pedro 2:15-16).  Para ello, nos 
inculca el querer y el hacer (Filipenses 2:13).  Debemos tener temor reverente por 
Dios (1 Pedro 2:17). De esta forma, todo lo que hacemos será conforme al 
carácter de Cristo (Colosenses 3:17).   
 

Dios creó el bien, el mal y todo lo que hay en los cielos y en la tierra 

 
    Dios creó los cielos y la tierra (Isaías 42:5-7). Dios formó la luz y creó las 
tinieblas. Hizo la paz y creó el mal. Hizo brotar la salvación y la justicia (Isaías 
45:5-8).  Dios vio que todo lo que había hecho era bueno en gran manera 
(Génesis 1.31).  Dios creó al hombre bueno, mas el hombre buscó sus 
perversiones (Eclesiastés 7:29).  
 
    Dios creó al hombre con la intención de darle cosas buenas.  Jeremías 29:11. 
Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, 
pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.  3 Juan 2. 
Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas cosas, y que tengas salud, así 
como tu alma está en prosperidad.  
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Dios le dio libre albedrío a ángeles y seres humanos 

  
     Dios hizo criaturas con libertad de elegir entre el bien y el mal, ángeles y seres 
humanos. Esto es lo que se llama libre albedrío.  De otra forma, seríamos 
autómatas o títeres sin libertad de escoger ni capacidad de amar. Nuestra 
obediencia y adoración a Dios no tendrían mérito alguno.   
 
    Como ya dijimos, la voluntad de Dios es permisiva. Nos da libre albedrío. Nos 
hace parte de su plan divino. Jehová se hizo responsable por darnos libre elección 
y los seres humanos somos responsables por las opciones que ejercemos. Adán y 
Eva hicieron su elección y comieron del árbol prohibido.  Como consecuencia 
fueron expulsados del paraíso, le entregaron el dominio del mundo a Satanás y 
trajeron maldición sobre la tierra (Génesis 2:3). A Dios no le agrada el mal. El mal 
nace de nosotros mismos.  
 
    Nuestro libre albedrío está limitado a esa parte que Dios nos cede de su 
soberanía. Pero conserva el resto. No podemos impedir que realice su propósito 
sobre la creación. 
 
    Dios le pone fronteras al mal. El poder de Satanás es restringido. Sólo pudo 
tocar a Job hasta donde Dios se lo permitió (Job 1 y 2). Dios no permite que el 
diablo nos tiente más allá de lo que podemos soportar.  Junto con la tentación nos 
dará la salida (1 corintios 10:13). Muchos confunden este verso diciendo que Dios 
no nos dará una prueba o carga más grande de lo que podemos soportar. En el 
mundo tendremos aflicción (Juan 16:33).  2 corintios 4:8 dice: Estando atribulados 
en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no desesperamos. 
 
    Dios también le pone límites al ser humano. Cuando Dios quiere, ejerce su 
soberanía y lleva a una persona irremisiblemente a sus pies. Tal es el caso de la 
conversión de Saulo (Hechos 9). Atrae a las personas a Cristo (Juan 6:44).  Puede 
tener misericordia de un personaje (romanos 9.18) o bien endurecer su corazón, 
como el caso de Faraón (Éxodo 7.3).  En este último caso está la tesis de que ya 
había maldad en el corazón de Faraón y Dios le retiró su gracia.  
 
 
    Dios no fundamentó su plan perfecto en nuestra libre elección. Lo estableció en 
su hijo Jesucristo. 
 

Qué es el mal 

 
    El mal no es una cosa, es algo abstracto. Algunos lo entienden como la 
ausencia del bien, de la misma forma que el frío es la ausencia de calor. 
Consideran que Dios no creó el mal, solamente la ausencia del bien. Otros dicen 
que Dios no concibió el mal, pero lo permite. Amabas ponencias contradicen lo 
escrito en Isaías 45:5-8.  Otros proponen el dualismo, como la teoría del Yin y el 
Yang. Según ellos, el bien y el mal son dos poderes iguales confrontados. Esto no 
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es bíblico. El poder de Satanás es limitado e inferior. Dios ya decidió cuándo 
acabará con él (Apocalipsis 20:10).  Nuestra perspectiva es terrenal y está 
afectada por el pecado. Dios es infinito y no podemos comprenderlo (Romanos 
11:33-34).  Hay muchas otras teorías del mal, alejadas de la cosmovisión 
judeocristiana.  
 

El mal es activo 

 
    Si el mal fuese inerte, no habría virtud en vencerlo. El mal es activo en Satanás 
y sus huestes que atacan al hombre y lo inducen a pecar. Dios usa a Satanás para 
castigar al hombre por su desobediencia y también para hacerlo pasar por 
pruebas, como en el caso de Job. Estas experiencias permiten crecer 
espiritualmente y eventualmente alcanzar la salvación. En la palabra de Dios hay 
herramientas para vencer al enemigo. Clamar a Dios (Mateo 6:13), pedirle que nos 
envíe ángeles (Salmos 34:7, Salmos 91:11-12) y vestirnos con la armadura 
espiritual (Efesios 6:13-18). El Espíritu de Dios nos acompaña y apoya en todo 
momento (Gálatas 5:16). 
 

El mal natural y el mal moral 

 
    Lo que percibimos del mal son sus efectos, sus consecuencias.  Puede darse 
en forma externa al ser humano, como los desastres naturales (el mal natural). 
También se da en su interior, cuando los pensamientos se traducen en acciones 
contrarias a la ley divina (el mal moral).  
 
    En el caso de los desastres naturales (el mal natural), en el Edén los elementos 
de la naturaleza actuaban en favor del hombre. En un mundo caído la cosa 
cambia. La naturaleza se vuelve contra el ser humano en muchas ocasiones para 
castigarlo o bien ponerlo a prueba, como ya acotamos. Para ello Dios se vale de 
ángeles.   
 
    Esta información no está en la Biblia. La encontramos en “El Libro de los 
Jubileos, también denominado Leptogénesis (Génesis pequeño), Testamento de 
Moisés, Libro de las Divisiones de los Tiempos según sus Jubileos y Semanas, iii 
Jubileos o Libro de la Distribución de los Días de la Ley, iv es un texto religioso de 
origen hebreo escrito en torno al año 100 a. C. Es un texto canónico para la Iglesia 
ortodoxa etíope y un texto apócrifo o de los pseudoepígrafos para las demás 
iglesias cristianas... Entre los Manuscritos del Mar Muerto, descubiertos en 1947 
en Qumrán, se han encontrado 14 fragmentos hebreos de varias copias de este 
libro.” v   
 
    Leamos ahora el texto: Jubileos 2.2.  En el primer día creó el cielo superior, la 
tierra, las aguas, todos los espíritus que ante el sirven, los ángeles de la faz, los 
ángeles santos, los del viento de fuego, los ángeles de la atmósfera respirable, los 
ángeles del viento de niebla, de tiniebla, granizo, nieve y escarcha, los ángeles del 
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trueno y los relámpagos, los ángeles de los vientos de hielo y calor, de invierno, 
primavera, verano y otoño, y todos los vientos de la obra de cielos y tierra, los 
abismos, la tiniebla [el atardecer y la noche], la luz, la aurora y el crepúsculo, que 
él preparó con la sabiduría de su corazón.  Esta es la mejor explicación que he 
encontrado para refutar la teoría de que es Satanás quien está detrás de los 
desastres naturales. Para quien acepte usar este libro como referencia, en este 
texto encontrará invaluable información sobre la composición de las huestes 
celestiales.  Por ejemplo, la clara división entre los espíritus y los ángeles y las 
funciones de los mismos. 
 

Doctrina de la Seguridad eterna o Salvo siempre salvo 

 
    En la Seguridad eterna o Salvo siempre salvo, la salvación está asegurada al 
ejercer la opción por Cristo no importando cuáles sean las acciones posteriores 
del creyente las cuales pueden incluir mantenerse en pecado. No depende de la 
perseverancia.  El caso más sonado de esta creencia en los últimos años fue el 
del portorriqueño José Luis Miranda, quien afirmaba ser Cristo resucitado en el 
anticristo. Anunció su transformación para el 30 de junio de 2012, cosa que por 
supuesto no ocurrió. En Honduras, Guatemala y el Salvador fue declarado como 
persona non grata. El autoproclamado inmortal murió en 2013. Finalmente, la 
secta desapareció. 
 
    Muchos la confunden la doctrina de la Seguridad Eterna, al punto que han 
llegado a llamar a la enseñanza calvinista la Doctrina de la Gracia.   
 

Doctrina de la predestinación 

 
    Un tema obligado en la discusión del libre albedrío es la doctrina de la 
predestinación. Es compleja y motivo de controversia, pero no podemos rehuir a 
tocar un tema que claramente mencionan las escrituras.  En forma general, la tesis 
es que Dios decidió desde antes que existiéramos, hacer que unos seres 
humanos se salven y dejar que el resto se pierda.  
 
    Cada denominación tiene su propio punto de vista.  Es importante conocer la 
opinión de las iglesias de la reforma protestante, especialmente la doctrina 
Calvinista de la Predestinación y la Perseverancia de los Santos.  Propone que los 
elegidos perseverarán en la salvación hasta el fin haciendo imposible su 
apostasía.  El término ha causado confusión porque Calvino no quiso decir que los 
santos perseveran, sino que son preservados por Dios.  Este es uno de los cinco 
puntos de la doctrina calvinista.  El propio Juan Calvino la define así: “Por 
predestinación nos referimos al decreto eterno de Dios en donde el determinó su 
plan para cada ser humano. No todos son creados iguales, sino que algunos son 
ordenados de antemano a la vida eterna, y otros de antemano a la condenación 
eterna. Y según hayan sido predestinados a alguno de estos fines decimos que 
han sido predestinados a vida o a muerte.”  vi  
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    Probablemente Calvino tuvo buenas intenciones, pero en la forma en que 
plantea su doctrina choca con otros conceptos bíblicos como el libre albedrio, la 
posibilidad de apostatar de la fe y la enseñanza sobre la salvación por fe en el 
sacrificio de Cristo disponible para todos los seres humanos.  Sería inútil 
prepararnos para el día final cuando seremos juzgados por nuestras obras. La 
gran comisión (Marcos 16.15-18) no tendría sentido.  
 
    Por supuesto que Dios en su soberanía y misericordia puede predestinar a 
ciertas personas para su salvación (Romanos 8:29-30). Cuesta pensar que Dios 
predestine individuos a la condenación eterna.  Nadie merece la salvación, pero 
estamos bajo el nuevo pacto de la gracia. Cualquiera puede tener acceso a ella 
por fe en el sacrificio de Cristo (Juan 3:16).  Los que no reciben misericordia 
tampoco van a recibir injusticia. Hay personas que lanzan la interrogante de 
porqué Dios no salva a todos.  Si así fuera, volveríamos a caer en el tema de ser 
autómatas cuya obediencia y adoración a Dios no tendría mérito alguno. 
 
    Al final es un tema real y muy complejo.  Lo mejor es que te formes tu propia 
opinión pidiendo a Dios que su Espíritu te ilumine.  
 

Cómo saber la voluntad de Dios en tu vida 

 
    Dios tiene un plan para la humanidad. Llevarla a la santidad.  Pero también 
tiene uno para ti.  Desde que naciste le da propósito a tu vida.   La mejor forma de 
conocerlo es estrechar tu relación con Dios y estudiar las escrituras.  Su palabra 
contiene los principios de su reino y nos enseña todo lo que es bueno. Salmos 
119:105. Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino.  
 
    Los pensamientos de Dios no son como los nuestros, de la misma forma que 
son más altos los cielos que la tierra (Isaías 55:8-10).  Dios está interesado en 
nuestra salvación. Nos manda renovar nuestra forma de pensar y alinearla con 
sus pensamientos.   
 
    Dios nos aconseja en sueños, visiones y otras formas, pero el hombre no 
entiende (Job 33:14-16).  Dios también nos habla por medio de hermanos y líderes 
de su iglesia, milagros y prodigios. Muchas veces no lo percibimos (Job 33:34). 
Otras el enemigo nos engaña (Efesios 5:17). Debemos tener discernimiento (Juan 
7:17) y estar atentos a las estratagemas del enemigo. 
 
    El Espíritu de Dios nos guía en todo momento a hacer la voluntad de Dios 
(Salmos 143:10, Juan 16:3). Debemos vivir en el Espíritu.  
 
    La oración es un instrumento poderoso para conocer la voluntad de Dios para tu 
vida y para todos los hombres. Cristo nos enseñó a orar dirigiéndonos al Padre en 
su nombre y pidiéndole que sea hecha su voluntad, en el cielo y en la tierra (Mateo 
6:10, Lucas 11:2).  
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    Mientras más conozcas de Dios y más intimidad tengas con él, más motivado 
estarás en hacer su voluntad. Salmos 40:8. El hacer tu voluntad, Dios mío, hame 
agradado; Y tu ley está en medio de mis entrañas. 
 
    Por el otro lado, el pecado nos aleja de Dios. Especialmente el pecado 
deliberado y constante. 1 Juan 3:8-9. 8 El que hace pecado, es del diablo; porque 
el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para 
deshacer las obras del diablo. 9 Cualquiera que es nacido de Dios, no hace 
pecado, porque su simiente está en él; y no puede pecar, porque es nacido de 
Dios. Quien practica el pecado no da lugar al arrepentimiento. 
 
    Dios nos manda a estar gozosos, orar sin cesar y dar gracias en todo (1 
tesalonicenses 5:16-18).  
     

Jesús nos enseña el camino  

 
    Dios nos enseña a hacer su voluntad con la guía de su Espíritu. Salmos 143:10. 
Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios: Tu buen espíritu me guíe a 
tierra de rectitud.  Jesús siempre buscó hacer la voluntad de su Padre (Juan 5:30, 
Juan 6:38).   Pidió que lo imitáramos haciendo en agrado la voluntad de Dios 
(Efesios 6:6, Marcos 3:35).  
 
    La máxima expresión de entrega de voluntad a Dios, está plasmada en la 
oración de Cristo a su Padre previo a su arresto y crucifixión. Mateo 26:39. Y 
yéndose un poco más adelante, se postró sobre su rostro, orando, y diciendo: 
Padre mío, si es posible, pase de mí este vaso; empero no como yo quiero, sino 
como tú.   
 
    El apóstol Pablo nos enseña a imitar a Dios y andar en amor como Cristo. 
Efesios 5:1-2. Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 2 Y andad en 
amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en olor suave. 
 

Dios premia a quienes hacen su voluntad 

 
    Hay promesa por hacer la voluntad de Dios.  2 Pedro 3:9. El Señor no tarda su 
promesa, como algunos la tienen por tardanza; sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento. Muchas veces debemos tener paciencia para obtener la promesa 
(Hebreos 10:36). 
 
    Dios prometió a sus apóstoles en la regeneración, sentarse en doce tronos para 
juzgar a los hijos de Israel. A quienes dejaren su casa y familia por su nombre, 
prometió darles cien veces mas y la vida eterna (Mateo 19:27-29).  
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i Fuente: Oxford Languajes. 
ii 
https://es.wikipedia.org/wiki/Voluntad_de_Dios#:~:text=Seg%C3%BAn%20el%20cristianismo%2C%20hacer
%20la,a%20nosotros%20para%20nuestra%20Salvaci%C3%B3n. 
iii Rollos 4Q268 Qumrán y Documento de Damasco de la Géniza de El Cairo, CDA XIV:14. 
iv Libro de los Jubileos, versión etiópica (Mäshafa Kufale). 
v https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_los_Jubileos 
vi Los Institutos de la Religión Cristiana, Juan Calvino, 1536. 


